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INTRODUCCIÓN:
LA SABIDURÍA FINANCIERA DE DIOS NOS DA PAZ
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El dinero puede ser una gran fuente de intranquilidad. Tiene la capacidad de ponernos nerviosos y provocar diversidad de sentimientos como el temor y la angustia. Sin dudas, la ansiedad por las finanzas puede afectar la calidad de vida interior durante demasiado tiempo y con demasiada intensidad.

Muchas personas no creen que necesitan una educación financiera. Paradójicamente, considerar que ya conocen lo suficiente, los mantiene en la misma situación. También, muchos evaden los dichos de Dios sobre el dinero porque piensan que no son temas espirituales o que interesarse por el dinero y las finanzas es demasiado “mundano”. Si solo tenemos en cuenta las enseñanzas de Jesús, descubriremos que, de las 40 parábolas que contó en el Nuevo Testamento, en 11 de ellas abordó explícitamente temas relacionados con las finanzas y el dinero. Esto significa que alrededor del 27, 5% del tiempo, Jesús enseñó a las personas cómo debía ser su relación con el dinero. Esto nos dice algo: el dinero y las finanzas no son un asunto secundario para Dios, ni que esté solapado en algunos principios generales sobre la vida. Dios habló abordó el área de nuestras finanzas como un tema relevante.

Si, de cada 4 cosas que Jesús nos habló, una tenía relación directa con el dinero, necesitamos preguntarnos: ¿cómo es nuestra relación con este? Los secretos del reino que Jesús gritaba a grandes voces, están vigentes y se aplican en la actualidad. La sabiduría del cielo está disponible para conducirnos en esta tierra. Dios desea hablarnos sobre la administración de nuestro dinero y finanzas para que no se transformen en un peso difícil. Él sabe que los asuntos financieros pueden alterarnos emocionalmente. Por eso, desea transformar todos aspectos de nuestra vida, incluyendo, nuestra manera de pensar sobre el dinero, el modo en que nos relacionamos con este y la forma en que lo administramos.

¿Tienes gastos excesivos? ¿No sabes cómo llegar a fin de mes? ¿Las cuentas se acumulan? ¿El estrés, la preocupación y la ansiedad están a la puerta a diario? Al apoyar la cabeza sobre la almohada, ¿continúas sacando cuentas? ¿Despiertas a la mañana pensando en cómo pagarás las deudas o qué decisiones financieras tomarás para llegar a fin de mes? ¿Con demasiada frecuencia te preguntas qué debes hacer y no hacer para administrar tu dinero?

Si te identificas con alguna de estas preguntas, te invito a continuar la lectura de este libro que combina enseñanza, principios y versículos bíblicos que te ayudará a ajustar tus emociones por las finanzas a la manera de Dios. Podrás experimentarr paz, incluso, dentro del caos financiero y dirigirte hacia la salida de la deuda y una mejor administración que te permitirá construir una paz interior basada en Dios y no en el estado de tus cuentas.
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CAPÍTULO 1:
LA PAZ FINANCIERA REQUIERE NUESTRA TRANSFORMACIÓN
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Ansiedad y temor

Todos experimentamos ansiedad. Dentro de nuestro bagaje emocional, hemos sido diseñados con esta. La ansiedad no es nuestra enemiga porque nos avisa que una situación necesita ser corregida. Es una alerta que avisa cuando necesitamos hacer un ajuste y que no podemos continuar de la misma manera. Sin embargo, esta se torna un problema cuando, en lugar de cumplir esta función, nos conduce a vivir de una manera alterada como si las alarmas en nuestro interior se prendieran a cada momento por cualquiera motivo. Necesitamos la ansiedad para que nos avise cuándo tenemos que estar alertas a una situación o le tenemos que prestar atención, pero definitivamente no podemos estar en un estado de alerta continuo.

Cuando hablo acerca de “controlar la ansiedad”, me refiero a una gestión de esta emoción en la que ajustamos la intensidad de la misma. Quienes han experimentado ansiedad la describen como un estado de preocupación o miedos intensos se presentan de continuo en su vida cotidiana. Hay algunas diferencias entre miedo y ansiedad. Por ejemplo, la manera en la que se producen estas emociones, su función y lo que activan en nosotros. Mientras que los miedos o temores tienden a responder a un peligro o amenaza específicos, la ansiedad desea decirnos que algo está ocurriendo o que ocurrirá, lo hace de manera ambigua, sin precisar o ser específica. Es decir, el miedo se activa ante un peligro que amenaza nuestra vida y la ansiedad se produce por nuestra manera de interpretar la información o los datos que recibimos. Los miedos requieren una respuesta inmediata en la que casi es necesario suspender el pensamiento y reaccionar, de modo que debemos huir, luchar o paralizarnos para no ser vistos. Por su parte, ya que la ansiedad se produce por nuestra manera de pensar al mundo, nuestra respuesta a esta requiere que sea pensada, que provoque en nosotros una adaptación que cambie significativamente nuestra manera de pensar un asunto o nuestra manera de operar sobre el mismo.

Ajustar la ansiedad requiere un cambio de mente, Dios tiene la respuesta para la misma, porque Él transforma nuestro ser interior. Él cambia de manera gradual nuestra manera de pensar. Realiza distintas intervenciones a lo largo del tiempo que transforman nuestro carácter para llevándonos a ser como Dios siempre quiso que fuéramos. Nuestros problemas emocionales por el dinero provienen de las enseñanzas de nuestra familia, la sociedad, la educación financiera y la manera en la que vimos a otros relacionarse con el dinero. Muchos de nuestros pensamientos sobre el dinero no son ciertos. Por eso, para gestionar la ansiedad debemos trabajar con estos pensamientos que la disparan.

Una actitud madura hacia el dinero

Recuerdo mis tiempos de mayores deudas. Mientras vivía con mis papás había tomado la costumbre de gastar más de lo que podía. Después de todo, siempre podía costear los gastos de un mes con dinero del siguiente, o eso pensaba. Creía haber tenido una gran victoria financiera cuando pude comenzar a ahorrar para invertir en mi negocio propio y para construir mi casa. Claro, esto es muy loable, pero vivía con mis padres. Así que cuando me casé y tuve que afrontar las finanzas de mi propia casa hubo grandes sorpresas. Aparecieron muchos desconocidos para mí: los servicios, la comida y muchos otros que hacían fila. Hasta entonces, para mí, los servicios eran papeles a los que se les abrochaba un comprobante de pago. ¡Todo cambia cuando uno mismo es el que tiene que pagarlos! Otra sorpresa fue el costo de la comida, —no puedo creer que mi familia me dejara comer tanto—.

Alabo la constancia de mi esposa de armar cada mes, sin falta, un presupuesto con los gastos fijos, las deudas y realizar juntos un cálculo de ingresos que nos permita conocer al comienzo del mes cómo es que será nuestra situación financiera durante ese período. Sin mencionar, que a mitad de mes revisábamos si el cálculo era correcto. También, estoy contento de que nos hayamos puesto de acuerdo sobre qué gastos debíamos disminuir para realizar proyectos como la construcción de la casa y que hayamos separado un monto para inversiones que pudimos mantener aparte de las finanzas de la casa. ¿Tienes algo similar?

No somos gente adinerada. Muchos gustos que quisiéramos darnos, ideas y planes que quisiéramos concretar llevarán su tiempo en concretarse. ¿Cuánto cuesta cada uno de tus proyectos? Transfórmalo de dinero a tiempo, ¿cuánto tiempo tardarías en concretar cada proyecto? —A veces, podrás adelantar esos tiempos y otras no. Anotarlos te dará un mayor orden y sentido de prioridad y te ayudará a elegir—.

Antes estaba enojado porque no nos daban un gran monto de crédito para que pudiéramos materializar nuestros planes y luego pagarlos durante las siguientes décadas. Ahora, alabo a Dios por esto porque nos ha enseñado a no gastar el dinero que no tenemos. Cuando obtenemos un gran crédito, muchas veces, no nos damos cuenta de que cambiaremos con los años, quizás a la mitad del plazo, nuestros deseos hayan cambiado, hemos tomado dimensión de que no era tan valioso, sin mencionar que ya no somos los mismos. Las finanzas nos han enseñado, como pareja, una gran madurez emocional.

Piensa en esto. Cuando éramos niños, podíamos hacer un gran berrinche para obtener algo que quisiéramos, convertirnos en verdaderos terroristas emocionales hacia nuestros padres para que cedieran y pudiéramos tener lo que queríamos de inmediato. Como adultos, no hay nadie a quien podamos llorar para acelerar los tiempos. Estoy convencido de que Dios ha puesto en nuestra administración de las finanzas situaciones que revelen no solo qué hacemos con el dinero, sino en quién nos convertimos al administrarlo.

Administrar el dinero nos obliga a desarrollar la paciencia: tenemos que decidir lo que podemos y lo que no hacer, qué hacer primero y llevar a cabo ideas financieras puede tomarnos una gran cantidad de tiempo que nos obliga a madurar. Renunciar a cosas que pueden ser lícitas y nos obliga a pensar en largo plazo. Financieramente hablando, hay cosas que tenemos que quitar de nuestra vida para obtener otras mayores. Hay acciones que tenemos que comenzar a realizar con nuestro dinero para que mañana tengamos lo suficiente. La administración del dinero es la prueba ineludible que nos obligará a transformar nuestro carácter.

Pablo escribe una realidad acerca de la madurez. Si bien este pasaje se refiere a la profecía, nos brinda un principio sobre cómo la madurez debe reflejarse en nuestra manera de pensar y de actuar. Él dice: “Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño” (1 Corintios 13:11).


●  Anota cinco cosas que crees que debes comenzar a hacer para mejorar tu administración. Elige una para comenzar a llevarla a cabo.

●  Anota tres acciones que crees que necesitas dejar de hacer con tu dinero. Elige una y da un pequeño primer paso para quitarla de tu vida. ¿Qué tal anotar cuando ocurre? ¿Qué acción puede reemplazarla?

●  Lo que no se mide, no se puede mejorar.
Mucha de nuestra ansiedad se resuelve cuando la escribimos en un papel. Si no lo has hecho todavía, comienza con una medición básica de tus finanzas.

Al comienzo del mes, anota en la columna de egresos todos los gastos que deberás afrontar ese mes. En una segunda columna, la de ingresos, anota todos los ingresos que crees que tendrás ese mes. Es posible que esto en sí mismo sea revelador. El ejercicio consiste en que a mitad o al final del mes vuelvas a estas anotaciones, las evalúes y las tengas en cuenta para el presupuesto del siguiente mes.



¿Tus predicciones se cumplieron? Lo más probable es que hayas predicho que cierto dinero debía sobrarte, pero no fue así. Intenta responder la pregunta: ¿a dónde se fue el dinero? Y anota todos los gastos extra no previstos —incluso los más pequeños—. Al comienzo del siguiente mes, dejarás los que consideras que debes mantener y deberás tomar la decisión de abstenerte de los gastos que detectaste que no deberías haber realizado.



●  ¿Existe algún razonamiento infantil, una actitud inmadura hacia el dinero que has detectado? ¿Cuál sería la actitud adulta que aplicaría a esa situación?
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